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			A Jose, mi mitad. Por creer en mí y apoyarme siempre.

		

	
		
			1
¡Qué suerte encontrarte!

			Marzo de 2009

			Sábado por la mañana. Me levanté un poco más tarde, necesitaba dormir y descansar de toda la semana. Como cada sábado, me hice un batido de frutas y me lo tomé sentada junto a la ventana del salón, desde allí podía ver el mar. Era un día soleado de invierno. Quedaban pocos días para primavera y las temperaturas iban siendo más suaves, hacía menos frío en la calle y apetecía salir y aprovechar el día.

			Había quedado con mis amigos para comer, ya que hacía semanas que no nos habíamos visto entre trabajos, estudios y demás obligaciones. Ese día me sentía con una energía especial, no sé por qué. He de reconocer que soy una persona altamente intuitiva y ese día tenía la sensación de que iba a ser un gran día.

			Eran las 12:30. Habíamos quedado a las 14:00 para comer, pero, conociendo el tráfico de la ciudad, tenía que darme un poco de prisa para llegar puntual.

			Llegué antes de la hora, unos diez minutos aproximadamente, y decidí darme una vuelta por la zona donde habíamos quedado todos. El centro de Valencia me encantaba, sus calles, sus plazas, cualquier rincón era bueno para perderse.

			Me quedé mirando fijamente aquella plaza. Se respiraba paz y tranquilidad, a pesar de las decenas de turistas que había en ese momento. Este lugar tenía un encanto especial. La plaza estaba repleta de flores, las cuales abrazaban y rodeaban aquella fuente tan bonita situada justo en el centro. Miré el reloj y ya era hora de volver al lugar donde habíamos quedado para comer. Pasear por allí era como si se detuviera el tiempo.

			Poco a poco empezamos a llegar todos. Cada uno con sus historias y cada uno a cual más diferente, pero allí estábamos, como siempre. Era genial estar juntos, poniéndonos al día de nuestras vidas. Las sobremesas se hacían interminables y eso nos encantaba.

			Estábamos a punto de levantarnos de la mesa cuando, sin esperarlo, apareció él. Era alto, moreno y con ojos expresivos. Algo que me llamó mucho la atención fue su sonrisa, no dejó de sonreír el tiempo que estuvo allí con nosotros.

			Me descolocó el hecho de poder fijarme en alguien después de haber conseguido, por fin, un tiempo para mí, el cual estaba disfrutando al máximo.

			El primer día que le vi, poco tiempo pudimos compartir. Curiosamente, teníamos un amigo en común y eso hizo que ese día él se detuviera a saludar cuando nos vio.

			Allí estaba frente a mí.

			—Sarah, te presento a Mario —dijo mi amigo.

			—¡Hola! ¡Encantada! —le dije yo.

			—¡Igualmente! ¿Qué tal? —me preguntó algo tímido y sonriente.

			—¡Muy bien! Aquí de comida con mis amigos, que hacía tiempo que no nos veíamos.

			—Nosotros venimos también de comida, pero nos vamos a casa ya.

			Mario se quedó fijamente mirándome. No sabía qué hacer ni qué decir, me pilló totalmente por sorpresa.

			—¡No nos hemos hecho ninguna foto todos juntos! —dijo mi amigo efusivamente.

			Así que eso hicimos. Nos juntamos todos y nos hicimos la foto de grupo, pero esta vez con Mario y su amigo que, por casualidad, habían aparecido en el momento más oportuno.

			Sin quererlo, nos pusimos uno al lado del otro en la foto. El destino actuó a nuestro favor. Allí estábamos los dos juntos, sin saber lo que el futuro nos iba a deparar.

			Unos días más tarde, me senté frente al ordenador, me conecté a la red social que por aquel entonces utilizábamos y vi que un chico me había mandado una solicitud de amistad. Cuando vi que era él, me sorprendió mucho. ¿De verdad era Mario?

			El día que nos vimos por primera vez habíamos intercambiado apenas unas palabras. Pero, por lo visto, no le hicieron falta más para interesarse por mí.

			Por supuesto que acepté su solicitud de amistad, yo también quería saber más de él, ¡no lo podía negar! Y ahí fue como comenzó todo.

			—¡Hola, Sarah! Bueno, ya sabrás quién soy —me dijo.

			—Sí, Mario, creo recordar.

			—Bueno, como puedes ver he decidido escribirte, ya que el día que nos presentaron me quedé con ganas de seguir conociéndote un poquito más —me dijo.

			—Ya, ya veo. ¡Pues encantada de volver a «hablar» contigo!

			—¿Qué tal estás? —me preguntó.

			—Bien, aquí estaba, desconectando un poco, porque llevo toda la tarde en casa preparándome el curso que tengo el viernes.

			—¿A qué te dedicas? —me preguntó.

			—Soy matrona.

			—¿Mucho trabajo?

			—Sí, bastante. Ahora estoy haciendo un curso y no es que tenga mucho tiempo libre…

			—Pero disfrutas con ello, ¿no? —me preguntó.

			—La verdad es que sí, trabajo bastante, pero me encanta lo que hago.

			—Eso es bueno, yo estoy estudiando arquitectura, estoy ya en mi último año…

			—¡Anda! —exclamé—. Entonces, te gustará dibujar, ¿no? —le pregunté al momento.

			—Sí, ¡me encanta!

			—¡A mí también! En mis ratos libres, suelo dibujar para nuestra planta del hospital. Son dibujos infantiles, nada que ver con lo tuyo.

			—Je, je, je, je, seguro que son muy bonitos. No lo dudo.

			—¡Gracias! Hago lo que puedo.

			—Ojalá yo me pueda dedicar a lo mío en un futuro. Ya sabes que en España ahora mismo no hay mucho trabajo —me dijo algo desilusionado.

			—¡Claro que sí! Tienes que intentarlo, no nos podemos quedar con las ganas de conseguir algo si no lo intentamos primero —le dije animándolo.

			—¡Gracias, Sarah!

			—Además, si no hay trabajo en España, lo habrá en otra parte. No hay que rendirse. ¡Eso nunca!

			—Con estos ánimos me veo obligado a no tirar la toalla antes de tiempo.

			—Bueno, Mario, tengo que dejarte porque se me ha hecho tardísimo y me tengo que ir a cenar. ¡Buenas noches!

			—Claro. Ya hablamos mañana. ¡Buenas noches!

			Y así fue como cada noche, después de cenar, nos sentábamos frente al ordenador a contarnos cómo había transcurrido nuestro día. Estaba empezando a ser mi momento favorito del día.

			—¡Hola! ¿Qué tal ha ido el día? —me preguntó.

			—¡Muy bien! Agotada pero contenta. ¿Tu día bien?

			—Sí, también sin parar de hacer cosas, pero todo bien.

			—Bueno, Sarah, ¿y qué más cosas me puedes contar sobre ti? —me dijo intrigado.

			—¿Qué te gustaría saber? Bueno, ya sabes a qué me dedico. Mi trabajo ocupa la mayor parte de mi tiempo.

			—No sé, tus aficiones, tus gustos…

			—Pues me encanta hacer deporte en mis ratos libres. Me gusta mucho la música, el cine, salir con mis amigos…, ¡pero lo que más me gusta es viajar!

			—¡Yo también hago bastante deporte, me encanta viajar y el cine también me gusta! —exclamó—. Aunque debo reconocer que me duermo muchas veces cuando veo una película, así que prefiero verlas en casa.

			—¡Ja, ja, ja, ja! —no podía evitar reírme.

			—Entonces me has dicho que te gusta viajar, ¿no? —me preguntó.

			—Sí, me encanta, pero no he viajado mucho, estoy ahorrando para cuando tenga vacaciones o alguna oportunidad de conocer mundo. Es una tarea pendiente que tengo.

			En ese momento me envió un vídeo de una fuente enorme y con muchos colores donde, mientras sonaba una canción, el agua bailaba al ritmo de la música. ¡Fue precioso!

			—Pero ¿y esa fuente dónde está? —le pregunté con mucha curiosidad.

			—Está en Las Vegas y creo que hay otra en Dubái.

			—¡Me encantaría verla en directo! Tiene que ser una pasada.

			—¡Iremos! —me dijo.

			—¿Iremos? —pregunté sorprendida—. ¿Juntos?

			—Sí, iremos, los dos —contestó sin dudar.

			En ese momento, empecé a notar dentro de mí un curioso cosquilleo. No sabía si era emoción, ilusión, pero me sentía feliz como nunca había estado al hablar con alguien y eso que fue a través del ordenador. Era extraño. No podía imaginarme lo que sería seguir hablando con él y conociéndolo más en persona.

			—¡Vale! —escribí ilusionada—. Te tomo la palabra, ¿eh?

			—Por supuesto —me dijo convencido.

			—Bueno, ¿mañana seguimos hablando? —le pregunté.

			—¡Claro! Mañana continuamos con nuestros planes viajeros.

			—¿Te parecería bien si en este momento te pidiera tu número de teléfono? —me preguntó.

			—Mmmm, ¡claro! —le contesté.

			Había surgido una bonita conexión, no había duda alguna.

			—Bueno, pues ya estamos en contacto.

			—Sí, ya me tienes fichada, ja, ja, ja, ja —le dije.

			—Descansa. Buenas noches.

			—Buenas noches, Mario.

			¿Esto era una señal? No podía creer que una persona que conocí apenas unos minutos me estuviera cautivando de esa manera.

			Las horas se me hacían cortas hablando con él, ¡me sentía tan a gusto!

			Lo único malo es que al día siguiente teníamos que madrugar y, si nos despistábamos, ¡acabábamos hablando hasta las cuatro de la madrugada!

			Así fueron pasando los días hasta que decidimos quedar para seguir hablando en persona. El ordenador era muy frío y nos merecíamos algo mejor.

			Tal día como un 27 de marzo de 2009, me recogió en mi casa a las 20:30. Estaba un poco nerviosa, he de reconocerlo, pero tenía muchas ganas de verlo de nuevo y seguir hablando con él, me gustaban nuestras conversaciones. Me gustaba hablar de cualquier tema con Mario. Hablábamos de tantas cosas: aficiones, trabajo, estudio, música, viajes, sueños…

			Y así fue como, entre zumo y zumo en esa coctelería del centro de Valencia, fue empezando nuestra amistad, nuestra conexión. Me encantaban nuestras conversaciones, nuestras miradas, nuestros silencios…

			Esa noche, al volver a casa, Mario me regaló un CD que había grabado con canciones de las que habíamos hablado con anterioridad, canciones que nos emocionaban, nos alegraban o simplemente nos acompañaban en nuestro día a día.

			Se despidió de mí con un beso en la mejilla. Otra chica hubiera esperado un beso romántico en la primera cita. Yo no, fue perfecto así. Poco a poco veríamos si nuestra amistad que comenzó ese día iría a más.

			Pasaron unas semanas y cada vez sentíamos con más fuerza la necesidad de vernos.

			Tanto Mario como yo estábamos muy ocupados; yo tenía muchas guardias por delante en el hospital, además de estar inmersa en el curso en el que me había matriculado el mes pasado. Él estaba acabando su licenciatura en la universidad, preparándose exposiciones que tenía que presentar y haciendo su proyecto final de carrera.

			Aun así, sacábamos algún hueco para vernos. Paseos por la playa, por los grandes jardines de la ciudad, por el centro histórico. Cualquier sitio era bueno si estábamos los dos juntos.

			Era viernes por la noche, yo había quedado para cenar con una amiga y luego para irnos a tomar algo por algún pub de la ciudad.

			Estaba con Paula cuando, de repente, Mario apareció entre la gente. Mi corazón se puso a mil por hora, sentía que mis pulsaciones cada vez iban más rápidas.

			—¿Qué haces por aquí? —le pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Quería darte una sorpresa y hacerte ver que me importas mucho más de lo que pensabas —me dijo sin dejar de mirarme.

			En ese momento me quedé bloqueada, no sabía qué decir.

			Se fue acercando a mi cuello y empezó a susurrarme una canción de las que habían empezado a ser la banda sonora de nuestra vida, de nuestro comienzo juntos. En una de las pausas de la canción, se quedó mirándome y me besó. Fue el beso más bonito que me habían dado jamás.

			Ese día empezó una relación preciosa, llena de respeto, admiración, amistad y amor.

		

	
		
			2
Aprendiendo a ser dos

			Abril de 2009

			Estábamos empezando algo muy especial. ¿Se podía llamar una relación? Bueno, sí, se podía llamar «una inesperada relación», estábamos aprendiendo a ser dos. Tanto Mario como yo estábamos tan acostumbrados a no depender de nadie que nos costaba admitir que nos gustaba estar pendientes el uno del otro. Sentir esas cosquillas cuando piensas en él, cuando le hablas de él a tus amigos, cuando sabes que vas a verle. «¡Qué típico!», me decía a mí misma. Era como si estuviera viendo una película romántica en la que la protagonista estuviera describiendo sus sentimientos con el chico ideal. Me parecía hasta cursi, ¡pero era tal cual! Era una sensación muy extraña y dulce a la vez.

			Todos los días, Mario me mandaba un mensaje al móvil dándome los buenos días, no se olvidaba ni un día de hacerlo.

			He de reconocer que soy bastante más dormilona que él. Nunca era la primera en darle los buenos días. ¡Siempre se me adelantaba!

			Cuando me despertaba y veía que me había escrito, no podía evitar sonreír. Las mañanas eran mucho más llevaderas con sus mensajes.

			Cada día pensaba en «etiquetar» esta relación, en ponerle un nombre. Podía llamarse «el comienzo de una bonita amistad», aunque no se podía negar la atracción que sentíamos el uno por el otro. Nos estábamos conociendo, pero, dentro de mí, tenía unas ganas inmensas de sentir que esta relación podía funcionar, que podía llegar lejos.

			Había sido algo totalmente inesperado, no contábamos con ello. Ni Mario ni yo buscábamos una relación en este momento de nuestras vidas, pero, sin más, nos habíamos encontrado y no lo podíamos desaprovechar, era una oportunidad que no podíamos dejar de lado.

			¿Por qué me estaba ilusionando tanto? No tenía quince años, no era el típico primer amor, pero así lo sentía, como tal. Había momentos que sentía la necesidad de responder a esta pregunta, pero por el momento no encontraba respuesta alguna, así que me propuse dejarme llevar. Así es como, quizá, saldrían mejor las cosas.

			Todas las tardes me ponía, en bucle, el CD de música que me regaló, no paraba de escuchar las canciones una y otra vez. Me detenía en muchas de ellas, escuchando con atención sus letras. ¡No podían ser más acertadas! Una de las canciones decía: «Él camina despacito, que las prisas no son buenas». Otra canción decía: «No me falles, las cosas buenas pasan solo una vez».

			Parecía que todas las canciones que había puesto en aquel CD tenían un significado, un sentido para los dos. Era el patrón perfecto de un traje a medida para ambos.

			Pasaban los días, las semanas y seguíamos hablando más y más, conociéndonos mejor. Nos íbamos necesitando en nuestro día a día y eso, nos encantaba.

			Pero todo no era tan sencillo. Los dos estábamos muy ocupados. Yo tenía mucho trabajo. Además de las guardias en el hospital, el curso de Urgencias Pediátricas me llevaba mucho tiempo. Mario tenía sus clases y estaba de lleno con el proyecto final de carrera, sus prácticas y preparándose sus últimos exámenes. No nos veíamos lo que queríamos y eso no lo llevábamos nada bien.

			Eran las 17:30. Estaba en casa merendando cuando sonó mi teléfono. Era Mario.

			—¡Hola! ¿Esta tarde nos vemos? —me dijo.

			—No, hoy no puedo, tengo mucho trabajo del curso, lo siento.

			—Yo mañana no podré tampoco, tengo que prepararme una exposición que tengo para la semana que viene.

			—¡Mañana es mi tarde libre! —le dije apenada.

			—Lo sé, ¡qué rabia!

			—No pasa nada. Ya nos veremos otro día —le dije.

			—Lo intentaremos, está siendo difícil —me decía un tanto frustrado.

			—Ya, ¿entonces nos vemos el fin de semana? —pregunté.

			—Creo que sí, porque ya habré adelantado mucho trabajo del proyecto final.

			—Vale. —asentí.

			—¡Vamos hablando entonces!

			—Buenas noches. Dulces sueños.

			—Buenas noches. Un besito.

			No podía evitar entristecerme, al igual que él, cuando hacía ya una semana que no nos veíamos. Estar juntos, y más siendo el principio de nuestra relación, era una prioridad para nosotros, pero cuando hay tantas obligaciones de por medio, es difícil compaginarlas.

			Alguien me dijo una vez que siempre se puede sacar tiempo necesario para aquellas cosas que son importantes para ti, que te hacen feliz, así que no había más que hablar, eso es lo que acordamos y haríamos de aquí en adelante.

			Ese fin de semana, después de que Mario adelantara su proyecto, nos fuimos a cenar y a pasear. Fue una de esas tardes que no quieres que termine nunca. Paseamos por las bonitas calles del centro de la ciudad, cenamos, nos reímos, pero, sobre todo, hablamos de nosotros.

			Cualquier hora libre en mi trabajo o cualquier rato después de las clases de la universidad se habían convertido en los momentos mejor aprovechados y más divertidos que habíamos pasado juntos.

			—¿Quién diría que lo que empezó con una simple foto sería tan bonito? —le pregunté a Mario.

			—Lo mejor ha sido conocernos despacio, sin prisas, porque desde que quedamos el primer día sabía que merecías la pena y no quise estropearlo —me dijo con tono dulce.

			Me quedé sin palabras, paralizada por unos segundos. En mi cara se empezó a dibujar una sonrisa totalmente incontrolada y espontánea que no podía disimular. Fueron unas palabras que me calaron en lo más profundo de mi corazón. Fueron las palabras perfectas.

			Y así fue como encontramos pequeños ratitos para vernos y sacarnos una sonrisa en los días más grises.

			Nos fuimos dando cuenta de que en nuestras conversaciones, empezábamos a hablar en plural. Pasamos de un «yo» a un «nosotros». Y así fue como aprendimos a ser dos, a ser una pareja, ¡sonaba tan bonito!

			Había que reconocer que lo que había surgido entre nosotros merecía mucho, mucho la pena.

		

	
		
			3
Primeras veces

			Mayo de 2009

			Me quedaba poco para empezar las vacaciones pero aún tenía mucho que hacer del curso y Mario estaba de lleno con el proyecto final.

			Estaba siendo un mes en el que nos habíamos visto menos de lo que nos gustaría, pero sabíamos que era algo puntual. Era una época con mucho trabajo y poco tiempo libre.

			—¿Qué tal estás? —me escribió al teléfono móvil.

			—Bien, un poco cansada, pero con ganas de ir terminando todo para empezar las vacaciones.

			—¡A tope! En nada, tendremos más tiempo libre para estar juntos.

			—¡Síííí! —exclamé.

			¡Vacaciones! Tenía tantas ganas de que llegaran. Iban a ser unas vacaciones distintas, ya que él había llegado a mi vida y eso mejoraría las cosas, de eso estaba segura.

			Quedé para comer con mis dos mejores amigas, Paula y Candela. Con ellas tenía las risas aseguradas. Eran mi apoyo, mi alegría. Con ellas había pasado momentos difíciles en mi vida y juntas habíamos logrado superar todo aquello que, por separado, se nos hacía un mundo.

			Nos encantaba organizar cosas: salir de marcha, cenas, viajes. Así que nos pusimos a organizar mi cumple. Quedaban unos días para acabar el mes de mayo y se acercaba mi día, que por suerte este año caía en sábado y tanto para mis amigos como para mí lo tendríamos más fácil para quedar. ¡Tenía tantas ganas de celebrar mi cumpleaños con todos ellos y con Mario! Iba a ser muy especial.
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